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Ernesto Ardura. 

San Rafael con Zapatos Nuevos 
AL fin le llegó su turno a San 

Rafael en el plan que lle-
va a cabo el ministro de Obras 
Públicas, ingeniero Alfredo No-
gueira, de reconstrucción de las 
principales avenidas y calles de 
"a ciudad. En verdad, hacía falta 
jse remozamiento. San Rafael 
era una calle que vivía un poco 
de sus viejas glorias. Fué_ duran-
te muchos años 
vía p r e d ilecta 
del h a b a ñero, 
que se recreaba 
en sus vidrieras 
y que veía tran-
sitar por sus 
aceras, con gar-
bo y donaire, a 
las mujeres más 
elegantes y be-
llas de La Ha-
bana. ¡Cuántos 
r e c u e r d o s y1 

cuántas imáge-
nes a m a b l e s ARO U RA 
conservan viejos criollos de sus 
incursiones por esa calle de ten-
taciones múltiples y de gracio-
sa frivolidad! Allí y de modo es-
pecial en su confluencia con Ga-
liano, se encontraba el centro de 
La Habana misma, con su vida 
extrovertida y alegre, con su sen-
sualidad tropical, con su belleza 
transeúnte y la otra belleza in-
móvil de las v drieras. 

Sin embargo. San Rafael había 
decaído en los últimos tiempos, 
debido a la competencia de otros 
sectores más modernos de la ciu-
dad y al deterioro en que se en-
contraban las aceras y el pavi-
mento, así como a las dificulta-
des para el tránsito. Ahora, con 
nuevas aceras, más amplias y de 
elegante granito, y con la calle 

flamante de concreto y asfalto, 
San Rafael vuelve a recuperar su 
prestigio'un poco apagado y lla-
ma otra vez la atención del ha-
banero. Se anuncia también una 
nueva iluminación. San Rafael 
no se resiste a perder su catego-
ría ni sus viejos encantos. En-
saya, pues, una nueva coquetería, 
como para que los admiradores de 
siempre no pierdan el interés ni 
el fervor. Sus ancha-- aceras, ve-
teadas de verde, servirán ahora 
como alfombra para miles de di-
minutos pies, que se asomarán a 
las vidrieras de tentadoras vani-
dades, y al conjuro de la calle 
renovada, habrá como un reflo-
recimiento de la ilusión y del en-
sueño, de esas calidades espiri-
tuales que dieron la tónica a la 
calle de San Rafael. 

Como habaneros, sentiipos jú-
bilo y orgullo por el hecho de que 
nuestras calles principales va-, 
yan adquiriendo el rango que me-
rece nuestra Capital. Era ya una 
vergüenza tanto bache, tanta 
callf destrozada, tanto abandono 
que le daba a nuestra ciudad el 
aspecto de una pobre aldea. Fo-
co a poco se va superando ese 
bochorno, aunque todavía hay 
avenidas en condiciones deplora-
bles. Ahora, parece hallarse en 
turno para la obra indispensable 
de remozamiento una vía tan im-
portante como es la de Galiano. 
Su parentesco, sus relaciones con 
San Rafael son muy íntimas. Es-
tán unidas por un destino común, 
por una cercanía muy próxima, 
por una comunidad de intereses 
comerciales. La nueva pavimen-
tación de Galiano es, pues, casi 
un complemento de la realizada 
en San Rafael, y cabe esperar 
que las aceras y el alumbrado 

sean semejantes a lo que se ha 
hecho en esta calle cuyo renuevo 
celebramos. En Galia.no, a su vez, 
y para mejorar el difícil tránsi-
to, debiera disponerse que los ve-
hículos circularan en una sola di-
rección. del mar hacia Reiría, co-
mo se hace en la calle Flaeger, 
de Miami, coh magnífico resul-
tado. Podrían habilitarse enton-
ces dos calles paralelas y conti-
nuas a Galiano, en sentido con-
trario. 

Otro aspecto importante que 
debe tenerse en cuenta, y en el 
cual los comerciantes de esas ca-
lles deben insistir, es que conjun-
tamente con la nueva pavimenta-
ción, arreglo de aceras y mejor 
alumbrado, se mantenga una 
completa limpieza de las facha-
das, porque da una sensación 
muy desagradable contemplar, al 
lado de primorosas vidrieras, las 
burdas propagandas que son co-
mo una marca de atraso y mal 
gusto. Quizás si el ministro de 
Obras Públicas se ocupara de 
este asunto, podrían obtenerse re-
sultados .nás fructíferos que los 
alcanzados por otras autoridades, 
que sólo saben dar plazos y na-
da hacen en definitiva. 

Quede consignado aquí final-
mente nuestro aplauso y júbi-
lo por la reconstrucción de la ca-
lle San Rafael, tan representati-
va de la urbe habanera. Ello con-
tribuye de modo notable al pro-
greso de la Capital. Ojalá que 
nuevas obras de reconstrucción 
de avenidas y calles, realizadas a 
un ritmo rápido, logren dar de-
finitivamente a San Cristóbal de 
La Habana el --pecto de una 
gran ciudad, . a la altura de las 
mejores de América. 


